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María del Carmen Arce 
de Blanco 

Marcas de subjetividad 
en los titulares de prensa 

EL OBJETIVO DE ESTE trabajo es analizar qué dicen los 
titulares en la "primera" de los diarios inmediatamente 
después de ocurrido un acontecimiento y cómo lo dicen. 
La confrontación de La Unión y El Ancasti, dos diarios 
locales de la capital de la provincia de Catamarca, Re­
pública Argentina, nos conducirá a establecer diferen­
cias y paralelismos. Examinaremos la lectnra que rea­
lizan estos dos diarios de un mismo hecho en sus titu­
lares. Partiendo del supuesto de que la subjetividad 
siempre está presente en el lenguaje, aun en un discurso 
como el de los Mes (medios de comunicación social), 
en el que se supone o al menos se espera un alto grado 
de objetividad, procuraremos: 

a) Identificar en los titulares las huellas del sujeto 
de la enunciación. 

b) Establecer posibles relaciones entre esas marcas 
y la ideología del emisor. 

e) Determinar los recursos por los cuales estos discur­
sos pueden inHuir en la construcción de un "imagina­
rio colectivo" que crea entre los integrantes de una so­
ciedad el sentimiento de pertenencia a un grupo que el 
mismo mensaje define y construye. Al respecto expresa 
Elíseo Ver6n: "Para que un mensaje tenga éxito, usted 
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como destinatario lo tiene que recibir en tanto persona 
que se siente pe-~teneciente a algo .1 

l. EL TITULAH 

DefiniTemos qué entendemos por "titular". Para Ber­
nández el título especific::t el tema central del texto Y 
es por lo menos una vet·sión de su contenido info1'1nativo 
fundamentaF 

Para van Dijk el título y encabezamiento de un texto 
periodístico son vinculas que se establecen entre macro 
y superestructura. El título encabeza el texto y se des­
taca en la estructura superficial porque sus letras son 
más grandes, va en la parte superi~r del artículo del 
que suele ir separado por un espacio. Es ':lna catego­
ría que pertenece a la estructura esquemática conven­
cional del discurso periodístico; dentro de este esquema 
tiene una importante función cognitiva y comunicativa, 
expresa la macroestructur~ semánti~a . del t exto,

3 
de 

manera que el lector, medmnte su rap1da lect~~a, ?b­
tiene información acerca del terna, lo que le fac1htara la 
lectura y comprensión del texto completo. Es común 
h. imagen de personas que se agrupan alrededor de .los 
puestos de venta de diarios y revistas }?~ra leer los titu­
lares de la tapa como una forma rap1da ?e obtcn~r 
información de los principales sucesos del d1a. Ade~~s 
de esta función cognitiva debemos señalar la funcwn 
conativa de los mismos al tratar de influir sobre el des­
tinatario para que "vea" la noticia y se inter~~e por su 
lectura. Hay diarios que basan su peneh·.acwn en el 
mercado mediante el titulado. Estos enunc1ados no son 
pragmáticamente neutros, son textos que tienen c.om­
pletitud en sentido pragmático, siempre llevan as?cmd? 
un acto de habla que los destinatarios pueden 1dent1-

1 Elíseo Verón: Entrevista publicada por Clarín 8/9/91. Sec. Opinión. 
2 E. Bemárdez: Introducción a la lingüística del texto. Espasa Calpc, 

Madrid 1982, p. 267. 
3 T. van Dijk: La cipncia dPl texto. Paidós. Reimp. Barcelona 1989. 

18 

ficar, de ~odo 9-ue comprenderlos, es no sólo identificm 
su contenido mfoTmatwo sino también su intención 
pragmática, su valor y fuerza ilocucionm·ios. Para Me­
néd~z 4 

el tih1lar es un "lector privilegiado"; en efecto, 
s~ ~Iscurso se I?;·es.enta como mediador enb·e los aconte­
Cimientos, lo facheo, a lo que refiere incluyendo la 
prod.ucciÓI~ discursiva, "el discurso ernm~gente", y ellec­
t~r, lillpom~ndo a los primeros determinadas signific:l­
cwne~,, actua c_omo connatador y a partir de e:.;a con­
notacwn, manifiesta su ideología. 

2. EL CORPUS 

Tomamos un corpus conformado por los titulares de 
tapa de dos diarios locales, La Unión en adelante LU 

Y El Ancasti, EA,
5 producidos con refe;·encia al llamad~ 

"Caso Morales", "Crimen de María Soledad". Efectua­
~os UJ?- rel~vamiento de los titulares de carátula y pá­
gmas mtenores durante los veinte días posteriores al 
suceso de referencia. Obtuvimos así datos importantes 
ace~·ca de ~a ~ernatización de la noticia: el corpus es 
variado y limitado en el tiempo y al confrontar los dos 
diarios es posible lograr un cuadro comparativo nece­
sario para el análisis. En efecto, no podernos "medir" 
el g.rado de ,subjetividad de un texto X, es imposible 
realizar un calculo de su porcentaje, de modo que eva­
lu~mos comparativa y cualitativamente el funciona­
~Iento enunciativo de los titulares tratando de identi­
fica~ ~a~ distintas fonnas en que se manifiesta esa 
s':lbJehvidad. <?omo dijimos, a partir de sucesos impre­
VIstos los rnedws crean sus formaciones discursivas: ti­
tulares, artículos de información cornentarjos entrevis­
tas, editoriales a través de las c~ales produce~ una red 

4 
S. M. Menéndez: "Un lector privilegiado: el discurso del titular" 

e~í A_nálisW sociolingüístico del discurso político, (u). Instituto de Lin~ 
gu stica, Buenos Aires 1987. 
co 

5 
Se ~eproducen, en las páginas -y- dos primeras planas de estos diarios 

mo e¡emplos de fonnato y manejo de titulares. 
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de sentido, un sistema de connotaciones. Dentro de este 
cúmulo de informaciones smge la necesidad de delimi­
tar un subconjunto para su descripción y análisis. Selec­
cionamos los titulares de tapa que refieren: a) La pri­
mera información que da la prensa acerca del suceso, 
día 11/ 9/90; b) Los titulares que hacen referencia a 
dos hechos entre lo que parece darse una relación cau­
sa/efecto: el no avance de la investigación, las llama­
das "marchas del silencio" ( Ms), manifestación median­
te la cual la sociedad pide el esclarecimiento del caso. 

3. EL ANÁLISIS 

Admitimos que toda secuencia discursiva lleva la marca 
de su enunciante según grados y modos diversos. Podría 
pensarse en un continuum objetividad/subjetividad con 
la posibilidad de grados intermedios. Al respecto expre­
sa Kerbrat-Orecchíoni: " . . . el eje de oposición objetivo/ 
subjetivo no es dicotómico sino g1'adual".6 

En los enunciados periodísticos el emisor, L
0

, a quien 
identificamos con el periodista aunque se trata en rea­
lidad de un emisor complejo (hay diferentes roles emi­
sores: periodista, director, consejo de redacción, impre­
.sor), se esfuerza por borrar del enunciado toda huella 
de subjetividad seleccionando para ello determinados 
elementos del sistema (cuadro 1). Sin embargo, las mar­
cas de Lo están en el enunciado. Trataremos de identi­
ficarlas tomando como marco la propuesta formulada 
por K. O. en su libro La enunciación de la subjetividad 
en el lenguaje . 

3.1. Intervención por selección 

A partir de el o los hechos imprevistos el L
0 

selecciona 
algunos elementos y da cuenta de ellos en su texto. 
Por lo general los titulares verbalizan los hechos cons-

6 

K. Kerbrat-Orecchioni: La enunciación de la subjetividad en el len­
gtlllje. Ed. Hachctte, Buenos Aires 1987, p. 94. 
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titutivos del suceso: "qué", "quién", "cuándo", "dónde", 
mientras que los hechos anexos se incluyen en el artículo 
periodístico. En este punto entra el tema de "la exhaus­
tividad discursiva" para cuya determinación se necesita 
un cuadro comparativo que nos permita establecer cuál 
es la información necesaria y suficiente dentro de un 
universo de discurso.7 

La norma impuesta por la "ley de exhaustividad" 
obliga a Lo a dar la mayor cantidad de datos que sean 
susceptibles de interesar al destinatario y su porcentaje 
de información es relativo también al proyecto argu­
mentativo del enunciador. En el cuadro comparativo ( 2) 
observamos que si bien títulos y subtítulos coinciden 
en líneas generales, en EA dos tópicos: "venganza" y 
"droga" aportan dos elementos más al contenido infor­
mativo de los subtítulos. Esto tiene relación con la ex­
haustividad informativa y con la interpretación de los 
acontecimientos que hace Lo y se vincula también con 
la "ley de sinceridad": Lo cree necesariamente en la 
verdad de P ( P puede ser una afirmación, pregunta, 
pedido, promesa). Por supuesto que esta ley, al igual 
que las restantes puede ser transgredida con fines pro­
vocativos o polémicos. 0 Esa selección diferente permi­
tirá a LU expresar en su edición del 13/9/90: "Contra­
riamente a lo que informara algún medio de comunica­
ción, quedó comprobado que no hubo ingesti6n de 
drogas", estableciendo una relación de metatextualidad 
al hacer un comentario sobre otro texto al que alude sin 
citar mediante la expresión referencial indefinida "algún 
medio de comunicación" ~ EA; la ausencia de referen­
cia a estos tópicos también crea sentido. 

3.2. Organización jerá?'quica de la información 

El trabajo selectivo de Lo también se manifiesta en la 

7 Oswald Ducrot: El decir y lo dicho. Ed. Paid6s. Comunicaciones. 

Barcelona 1986, pp. 87-116, cap. 5. 
" Hacemos referencia a "las leyes del discurso": "informatividad", "ex-

haustividad", "sinceridad", Cfr. Ducrot, op. cit . 
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organización jerárquica de la información que involu­
cra aspectos como: 

La presentación tipográfica: en los dos diarios los titu­
lares van con letras grandes, recuadros, fotografía en EA. 

La ubicación del titular: LU parte inferior izquierda, 
extendiéndose hacia la parte central. EA jerarquiza la 
información ubicándola en la parte central y superior 
de carátula, utilizando doble codificación verbal y foto­
gráfica. 

El orden en que se presentan los elementos constitu­
tivos del hecho mediante la articulación sintáctica de 
las unidades oracionales que es el mismo en los dos dia­
rios: qué, quién, dónde, cuándo y por qué en EA. 

3.3. La subjetividad afectiva 

Las unidades significantes cuyo significado presenta el 
rasgo subjetivo, "afectivos", "axíológicos", "modalizan­
te" son denominadas por K. O. ccsubjetivemas". No sólo 
aportan información sobre el enunciador del mensaje, 
por eso son "enunciativas", sino que t&mbién pueden 
reflejar al receptor, la situación de locución, vinculán­
dose con la connotación. Los subjetívemas "afectivos" 
indican que Lo está iml_)lícado emocionalmente en el 
enunciado. En el titular de LU "tragedia" y "enluta" enun­
cian la participación emocional de Lo en la interpreta­
ción de los hechos que se hace extensiva a los destina­
tarios del mensaje; 

"Una tragedia enluta a Catamarca": a los catamar­
queños. La subjetividad afectiva posee una doble fun­
c~ón: exp1·esiva pertenece al Lo y conativa, orientada al 
perceptor con el propósito de lograr su adhesión. 

3.4. Las subjetividad interpretativa 

Puede identificarse mediante el análisis de la denomi­
nación léxica y perifrástica. Cito a K. O.: "Denominar 
... es abstraer, generalizar, clasificar, seleccionar. La 

24 

LAUNION 

25 

llf1t-IOII(I...t.._ ... _.,,.,__lto _. ...... _ ......... ,.,.. .. , ..... . 
JtJtTC'a 1111 . t.o-jl&ltlotJoo•N..,_alo 

=--=~~;':;:."':"oulo¡o"'" ...... 
.. rao•o l•r:-•o..--,_ .. _...._ 

;::'~..__-,......_"' ..... -···· 
,,.,,." .............. ~ ... -· 

.............. ,.., ,~ • • 11, 

H'l y.._.,,_., ... _, .. """-....,~ 
tl0.....1<ol. l'6t, U. 

UIU,4 .. ., .__ ........ k--. .. lo'V" .... 

••"'--"·'·'·'·"'· .. 



operación denon;tinativa . . . n~ es pues nunca. ino!;~nte 
y toda designaci6n es necesanan:er:te ~en~ncwsa . 

La confrontación de los dos diarios mdiCa que la de­
nominación con que se identifica al actante del enun-
ciado es la misma: . , 

LU: "joven de 17 años"; su~,título:, "jov~? est~d1ante ; 
EA: " ... una estudiante ... ; subtmlo: una JOVen de 

17 años". . 
El lexema "estudiante" refiere una propiedad obJe-

tiva del denotado, su rasgo es [-subjetivo]. Sin emb~r­
go, si se piensa que Lo des~gna. ~1 act~nte por_ su f,~nc16~~ 
en la sociedad, la denommacwn sen~, del t:po ,predi, 
cativo social".9 Podría decirse que estudiante esta 
marcado con una connotación positiva doble que pro­
viene: a) del diasistema; b) del idio~~cto d~ Lo. Ha Y 
una actitud de aceptación, de aprobacwn hacia es.e ob­
jeto referencial por parte de la ~ociedad en su con]un~o. 
En las representaciones colectivas oc?pa ur: lugar Je­
rarquizado. Las expresiones referenciales citadas son 
sintagmas nominales con núcl~o n?,minal, elem~pto ~~s­
criptivo que con el indefinido una forman las descnp-

. d f' 'd " 10 dones m e 1111 as . " 
Searle llama a este tipo de denomina~!o~es e~pre-

sioncs referenciales indefinidas singulares ;, l!na J~ven 
estudiante" cumple con los axiomas de ex1stenc1a o 
identificación" aun cuando no pueda ser llamada por 
su nombre es decir, no podría reconocerse en un con­
junto o no podría decirse a!go más de ~]~a. Lo indica 9-ue 
se refiere a un objeto particular y fac1hta a los dcstma­
tarios una descripción que considera suficiente para que 
éstos identifiquen al refere~te, da. ,respuest~s no a~­
higuas a las preguntas ~.que?, ¿,qmen?, ~.cual!, condi­
ción necesaria y suficiente para una yeferen~Ia co~su­
mada. En efecto, pensemos que si algun medio h~b1era 
titulado por ejemplo "María Soledad Morales vwlada 

11 K. Kerbrat-Orecchioni: La enunciación, p. 164. 
') Ibídem, p. 164. ·¿ · e · . 
10 John Lyons: Lengua¡e, significado y contexto. Ed. Pm os. omumca-

ción cap. 10, "La referencia", p. 222, Barcelona 1983. 
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y muerta", los receptores tendrían que haber recunido 
a los artículos de páginas interiores para completar la 
información ya que ¿quién es M. S. M.? Nótese la dife­
rencia con el siguiente enunciado: "John Kenedy muerto 
en un atentado", en el que el nombre propio se refiere 
a una entidad cultural sobresaliente, a diferencia de 
"M. S. M." que, al menos en el momento en que se da a 
conocer la noticia no puede ser asociado con ninguna 
entidad conocida ya que los nombres propios no tienen 
contenido descriptivo alguno. En este caso, con el co­
rrer del tiempo surgirán asociaciones v connotaciones 
que se irán agt"Uparido alrededor del TI'ombre. Si aten­
demos a la denominación del hecho "Caso Morales" 
"Crimen de María Soledad", "Caso de la estudiante ase~ 
sinada", son formalmente sintagmas nominales de nú­
cleo nominal más nombre nropio; el núcleo de la cons­
trucción aporta el contenido descriptivo a la expresión 
definida. El diario LU identifica el hecho mediante el 
apellido de la protagonista y ase?:ura la univocidad de 
la referencia. El acontecimiento adquiere identidad his­
tórica en el marco de las informaciones que ofrecen los 
medios. Podemos decir lo mismo respecto de EA ya que 
los nombres prooios denotan en el texto a uno solo y 
al mismo individuo y su función textual es la creación 
de una situación comunicativa inequívoca y clara que 
contribuye a la función informativa del titular. Fuera 
de contexto, por sí solos los nombres propios no tienen 
esa función. no son descriptivos del referente ya que 
muchos individuos llevan el nombre "María Soledad" 
Y el apellido "Morales". El contenido de esta denomi­
naciones se va cargando de informaciones y surgen así 
nuevas connotaciones a su alrededor cada vez que el 
destinatario las percibe: "Las informacionés sé acumu­
lan, hacen bola de nieve y el núcleo connotativo qué 
no ha dejado de aumentar durante la diacronía textual 
recién se estabiliza con la última palabra del texto".11 

u K. Kerbrat-Orecchioni: La Connotación. Ed. Hachette, Buenos Aires, 
1983, p. 193. 
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Lo expresado por K. O. puede aplica~s~ a las deno~ina-
. de referencia ya que al perc1brrlas el destmata-c1ones · 1 'd· 

rio actualiza todas las informaciones enc1c ope ICas que 
posee sobre el acontecimiento .. En clfcanto a _la es~ruc~­
ra de las expresiones ref~~enc1~les . ~na ~a~ed1a ·. · · 
"Una joven estudiante . . . el mdefmtdo mtroduce un 
elemento desconocido en el contexto verbal, abre nue­
vos espacios textuales per,ID:iticndo el avance del texto 
mediante relaciones catafon cas. 

3.5. La subjetividad axiológica 

Las unidades lingüísticas que reflejan un j"?icio de apre­
ciación o desvalorización acerca d~ ~t; obJeto deno~a~o 
por parte del sujeto de la enunc1ac10n son los axlülo­
gicos. 

La connotación de valores negativos en los títulos. Y 
subtítulos que nos ocupan es de naturalez~ ex_h·al~n­
güística: "las cosas mismas son soportes de cnstahzac10-
nes axiológicas".12 En efecto, los denotados están carga­
dos de connotaciones negativas de modo que son los 
mismos objetos los soportes significantes de esas. co~~o­
taciones independientemente ~e toda verbaliza?Ion: 
"violada", "muerta", "asesinato . Estas co_nnotac10nes 
negativas se integran al diasistema y func10~an e~ el 
nivel de la comunidad lingüística; pero. ademas reciben 
una carga adicional mediante las ~elac10nes que Lo es­
tablece en el enunciado, en especial con,, el" empleo de 
evaluativos axiológicos: "horrible muerte , br:u~al ase­
sinato", "brutal violencia". Su índice de su~jet.Ivtd,~d es 
alto y su uso varía con el sujeto de la en~n<?,I~CIÓn ?~ya 
competencia ideológica y cultural refleJan . Man~Ies­
tan una toma de posición a favor o en contra del obJeto 
denotado. Nótese además que los términos marcados 
axiológicamente tienden a serlo afectivamente por la 

u K. Kerhrat-Orecchioni: La Connotncíún. Hachctte. Btwnos Aires, 1982, 
p. 120. / 120 

13 K. Kerbrat-Orccchioni: La EnunciaC'ion, p. . 
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relaci.~n q_ue .se da en este caso entre juicio de valor y 
emocwn, mdiCadores de la actitud desfavorable del su­
jeto de la enunciación frente al proceso denotado. De 
acuerdo a lo dicho estas connotaciones negativas "malas 
noticias" tienen doble vía de entrada al enunciado: ]a 
que proviene del diasistema en cuanto los denotados 
están marcados negativamente debido a sus propieda­
des intrínsecas; la connotación reposa en el consenso y 
la que proviene de la subjetividad del L

0 
que se inscribe 

en el enunciado mediante elementos lingüísticos que 
connotan un juicio de valor y una reacción emocional 
frente al objeto denotado, esto es, el hecho referido. 

Además deben tenerse en cuenta los efectos del con­
texto verbal y la dinámica argumentativa en la que 
están envueltas unidades léxicas ya que el raso-o axio-
1ógico, propiedad semántica de las mismas, pue0de fun­
cionar pragmáticamente y variará según la perspectiva 
ilocuciona.ria del texto. 

4. SUBJETIVIDAD Y DISCURSO REFERIDO 

El discurso referido es utilizado frecuentemente por el 
periodismo. Al emplear el discurso directo o indirecto, 
el objetivo de Lo es permanecer en el anominato, ocul­
tarse tras el enunciado ab·ibuído a L

1
• En el caso del 

discurso directo los enunciados son presentados tal 
como han sido pronunciados para reducir al máximo la 
intervención del emisor. Sin embargo, la subjetividad 
de Lo se inscribe en la selección y jerarquización de 
los elementos que éste realiza sobre lo expresado por Ll. 

. Si observamos el titular de EA del día 28/9/90 que 
hene. co~o hecho emergente la tercera MS (Marcha 
~el SilenciO), vemos en primer lugar un discurso refe­
ndo en estilo directo, entre comillas marca tipográfica 
que permite a Lo distanciarse del enunciado al estable­
Ter la frontera entre el discmso citado T

1 
y el citante 

u que pertenece a L0 • En el marco discursivo de T
0

, 
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ELANCASTI 

CRIMEN DE MARIA SOLEDAD 

"CATAMARCA, NO 
TENGAS MIEDO" 

v Expresó ayer en la 
multitudinaria 
Marcha del 
Silencio la Hna. 
Martha Pellioni. 

v' Una muchedum­
bre volvió a 
caminar pidiendo 
justicia con s. 
mudez. 

v' Saadi: "Esto 
sacude a todi una 
comunidad". 

PI9"1'S 8, 9 y 16 
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el T1 conserva su autonomía, por lo tanto las marcas 
de su enunciación; además Lo lo atribuye explícitamen­
te a L1 : ccexpresó ayer la hermana Pelloni". En realidad 
hay una doble selección; de los tres oradores de la mar­
cha de referencia, Lo elige a la hermana Pelloni, argu­
mentación implícita de autoridad por su investidura 
religiosa. La religiosidad es una de las principales carac­
terísticas de la sociedad catamarqueña. Además, el tex­
to deL, (hermana Pelloni) selecciona una emisión que, 
en términos de actos de habla, es un consejo que se 
formula a un destinatario colectivo nombrado explícita­
mente: "Catamarca, ( = los catamarqueños). Lo expre­
sado por L1 en su texto se basa en la expresión evan­
gélica: "María, no tengas miedo" a las que retoma y 
que constituyen el sentido fundamental de su exhor­
tación. Textualmente Pelloni dice: ce • •• no temas hom­
bre, mujer, ... joven, enfermo, anciano, no tengas mie­
do, = "Catamarca no tengas miedo" de L0 , intérprete 
privilegiado de las palabras de L1 • 

Vemos cómo en la primera etapa Lo dice T1 : X aser­
ta "F' ( X = Pelloni, el ser empírico a quien se atribuye 
la responsabilidad de asertar "P"). En una segunda eta­
pa Lo aserta "p" y se convierte en garante de la verdad 
de la aserción. Como acto de habla directo el emisor 
asevera un acto de decir. Implícitamente, como acto 
de habla indirecto, L0 mediante la selección, interpre­
tación y jerarquización del texto de L, interviene sub­
jetivamente aun cuando no haya signos contextuales 
explícitos de adhesión o rechazo, y trata de persuadir 
a los destinatarios de la verdad de "P". 

La utilización de citas es de status ambiguo pues 
por un lado Lo desaparece detrás de Ll> por otro ins­
cribe su actividad interpretativa ya que retoma un enun­
ciado producido en otra situación comunicativa y lo in­
serta en otro texto que despliega sus propias redes 
semánticas. 

Por su parte LU en su edición de ese mismo día in­
cluye en tapa una foto panorámica con epífrage. Lo 
marca sus huellas en el enunciado mediante el evalua-
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tivo "miles y miles ... " de la expresión referencial. 
Véase que el emisor efectúa la evaluación en base a 
su propia experiencia personal que le da el punto de 
referencia para establecer comparaciones con otras ma­
nifestaciones de este tipo presenciadas por él. Nótese 
la deixis en "nuest·ra ciudad". El uso de primera per­
sona plural por el periodismo escrito, radial y televisivo 
para h~cer referencia a instituciones, personas, entida­
des y acontecimientos de Catamarca parece ser idiosin­
crático. A nuestro juicio se trata de un rasgo sociolectal 
que es utilizado para involucrar al perceptor en el enun­
ciado, es un "nuestros", inclusivo usado para lograr su 
adhesión: "El rector de nuestm Universidad Nacional"; 
"Nuestm señor obispo diocesano"; "Nuestro diario 
Lu''; "Nuestra radio nacional"; "Nuestra fiesta nacional 
del poncho"; "Son las nueve en nuestra Catama1'ca''. 

5. SUBJETIVIDAD Y ACTOS DE HABLA 

Si bien la función informativa parece ser la constitutiva 
del titular, sin embargo en algunos casos parece preva­
lecer la función expresiva, la conativa y aun la estética 
(cfr. la clasificación que hace Leech de las funciones 
dellenguaje).14 Si la función básica es la cognit!va y co­
municativa, en términos de actos de habla, la asevera­
ción por la cual el emisor establece un compromiso epis­
témico (expresa creencia), es constitutiva del titular.15 

En efecto, deberá cumplir las reglas formuladas por 
Searle 16 para aseverar, enunciar, afirmar ya que básica­
mente se parte de un acto de referencia al que podrían 
agregru:se otras reglas que harían que el enunciado per­
suada, convenza. Las emisiones muchas veces están car­
gadas con una doble fuerza ilocucionaria de modo que 
a su valor literal se agregan otros "derivados" o "indi­
rectos" (Lyons), valor patente/latente (K. 0.). Propone-

14 Leech: Semántica. Alianza Editorial, Madrid, 1985. 
IS J. Lyons: Leng'IJ(lje, significado y contexto. Paidós 1981, pp. 193/ 95. 
16 J. Searle: Actos de habla. Cátedra, Madrid, 1980, p. 75. 
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mos la existencia de una doble carga ilocucionaria, dos 
valores p~agmáticos Je.rarquizados que se incorporarían 
al contemdo proposiciOnal de la aserción. 

Valor ilocutorio 
Explícito de E 
Denota 

+ Valor ilocutorio 
Implícito de E = Sentido 
Connota de E 

En la reformulación que Habermas hace del modelo 
austiniano y de Searle,17 concibe el papel ilocucionario 
de una expresión como el componente que especifica 
qué pretensión de validez plantea el hablante con su 
emisión, cómo }a plantea y en defensa de qué lo hace. 
Expresa que: Los propósitos ilocucionarios de los ac­
tos de habla se consiguen por medio de un 1'econocimien­
to intersubjétivo de las pretensiones de validez o de 
poder" en la interacción emisor/ perceptor e introduce 
la noción de rectitud normativa y veracidad subjetiva 
a las que interpreta valiéndose de la relación actor/ 
mundo. Propone una clasificación de los actos de habla 
en imp~rativos.' constatati;os, regulativos y expresivos, 
c_uyas difercr:cms se basanan en un sistema de preten­
Siones de validez. En este marco los constatativos serían 
constitutivos de los titulares. Por medio de ellos L ma­
nifiesta su creencia, asume un compromiso epistém

0

ico y 
plantea la pretensión de validez en términos de "ver­
d.ad'~ .. Sin embargo, algunos elementos en el plano del 
SigmfiCante y del significado dan a los enunciados otra 
fue~~a ~ocucionaria; podría tratarse de una argumen­
tac~on, hgada a intentar persuadir, convencer al destina­
tano. ~ste nuevo componente, la persuasión, agrega al 
enunciado una pretensión de poder. Wrong que dife­
r~nci~ "fuerza'', "manipulación,, "persuasión" y "auto­
nda~, como distintas formas de poder, dice que la per­
suasiOn es una de las formas más exitosas de poder y 
seguras para el dueño del mismo pues requiere poco 

19~_}· Habermas: Teoría de acci6n. comunicativa. Taurus. Buenos Aires, 
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gasto de recursos, sólo habilidad persuasiva y "se corre 
el mínimo riesgo de provocar la oposición del objeto 
de poder", su éxito depende de la libre aceptación de 
la oferta por parte del objeto de persuasión.18 Veamos 
como ejemplo los siguientes titulares: 

Alguien tiene que saber algo ( EA 13/9/90). 
Titular al que se podría estimar de no informativo; 

confróntese el empleo de las expresiones referenciales 
indefinidas singulares para denominar al agente y al 
objeto del enunciado que parece ser argumentativamen­
te pertinente, su objetivo es persuadir a el o a los des­
tinatarios. 

Crimen de María Soledad 
d ........ ... ...... ? 
No surgieron novedades anoche (EA 16/9/90). 

Titular en el que los signos de interrogación y los 
puntos suspensivos funcionan como significantes de 
denotación que se convierten por el contexto en sigui-
f . d d t . / 19 • if' t " ?" ICa os e conno acwn: s1gn 1can e: ¿,. . . . . . . . . ; 
significado: no hay información nuevajsin novedades. 

Reveladores de la competencia cultural e ideológica 
del emisor, estos enunciados crean inferencias en los 
destinatarios y, como los que consignamos a continua­
ción, dependen en alto grado del contexto comunicativo 
para su decodificación así como también de la compe­
tencia cultural de los destinatarios, omnipresentes en 
el enunciado aunque sus rastros no sean simétricos a 
los del Lo. 

A la espera de la verdad (EA 17/ 9/ 90.) 

Ya es hora (EA 22/9/ 90). 

No hay plazo que no se cumpla ... 

18 D. H. Wrong: El poder, sus formas, bases y usos. Oxford. Blanckell, 
cap. n: "Las formas del p oder" pp. 9-10, copia manus. 

19 K. Kerbrat-Orecclúoni: La Connotaci6n. Hachette, 1983, p. 87. 
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El juez Mmcos admitió que se producirán novedades. 
(EA 26/9/90). 

Ahora el desafío . .. (EA 29/9/90). 

A la luz de la propuesta de Habermas podría mane­
jarse la hipótesis de que siendo los actos de habla "cons­
tata~ivos" lo~, constit;~Itivos d~ muc~os titulares y la pre­
tensiÓn de verdad la actitud basica dominante del 
emisor, la existencia de "subjetivemas" y de otras hue­
ll.~s de ~;tbjetiyida?, en el enunciado agregaría preten­
swn de veracidad de manera que se involucrarían en 
la comunicación actos de habla expresivos. Quizás po­
dría proponerse un tipo "mixto" de interacción lingüís­
ticamente mediada que estaría compuesta, como lo pro­
ponemos en el cuadro 3 de tipos puros de interacción.2() 
Confróntense los titulares de LU y EA del 11/ 9/90 como 
ejemplo de lo que decimos. 

En otros titulares existiría un tipo de "acción estraté­
gica", el acto de habla característico sería la perlocu­
ción y su función la influencia sobre el oponente, estan­
do la acción orientada al "éxito" y siendo la "eficacia" 
la pretensión de validez. Pensamos que también puede 
ser posible que, en este complejo mundo de la comu­
nicación se involucren, en una sola emisión los tres 
tipos. de actos de habla: constatativos, expresi~os y per­
locutivos. 

6. CONCLUSIONES 

En lo expuesto hasta aquí hemos tratado de demostrar 
que la subjetividad deja sus huellas en el enunciado 
mediante la selección y el ordenamiento jerárquico de 
los elementos que el sujeto de la enunciación verbaliza 
en su actividad discursiva. Hicimos referencia a la sub­
jetividad afectiva con su doble función, expresiva y 

20 Cfr. J. Haberns: Teoría . .. p. 420, fig. 16. 
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conativa, a la subjetividad de tipo interpretativo que 
incluye el problema de la referencia: denominaciones 
evaluativas, afectivas, generalizadoras o particulariza­
doras; en fin, a la axiológica, la relación subjetividad¡ 
discurso referido y subjetividad/actos de habla. Cree­
mos poder afirmar que: "La subjetividad en el lenguaje 
está en todas partes, pero modulada diversamente según 
los enunciados".21 

Pero como hemos procurado demostrar, para locali­
zar los lugares del enunciado en los que se inscribe la 
subjetividad del emisor se presentan algunas dificul­
tades. 

l. Un inventario de unidades aisladas no es opera­
tivo, el estudio debe efectuarse en el interior del enun­
ciado, ya que como dice Coseriu: "No es de ningún 
modo cierto que ez signo de por sí manifieste algo al 
hablante. Lo manifiesta sólo en un acto lingüístico, 
sólo como signo empleado . . . Todas estas funciones 
son funciones del signo en acto, no del signo por sí 
mismo".22 

2. Lo expresado en 1 se relaciona con el hecho de 
que mucha~ palabras poseen connotaciones que pue­
den provemr: 

a) del objeto denotado, esto es de la rea1idad extra­
lingüística; 

b) de cualquiera de las instancias del eje gradual 
diasistema, dialecto, sociolecto, idiolecto, esto es, de 
las que surgen del tratamiento lingüístico del objeto. 

En este sentido hemos procurado determinar si el 
contexto 1'efue-rza, neutraliza o invierte las connotacio­
nes, operaciones en las que se manifiesta la subjetividad 
del hablante. 

3. Precisamente lo dicho en b) lleva a la necesidad 
de tener en cuenta los efectos del contexto verbal y la 

21 
K. Kerbrat-Orecchioni: La enunciación, p. 219. 

22 
E. Coseriu: Lingüística del texto. Universidad Nacional de San Juan, 

Argentina, 1983, p. 53. 
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dinámica discursiva en la que están envueltas las uni­
dades significativas. Esto nos conduce directamente a 
la función de los textos ya que las marcas de subjetivi­
dad variarán según sea la fuerza ilocutoria. En este 
sentido los rasgos "afectivo", "evaluativo" ( ax:iológico 
y no axiológico) son propiedades semánticas que pue­
den funcionar pragmáticamente, se trata de integrar el 
componente semántico y el pragmático. 

4. No parece posible medir el grado de subjetividad 
de los titulares analizados; no obstante, debemos seña­
lar que en algunos parece ser más alto que en otros. 
Admitiendo entonces que "toda secuencia discursiva lle­
va la marca de su enunciante según modos y grados 
divcrsos",23 habría que h·atar de establecer esos diferen­
tes grados de subjetividad. 

El análisis precedente parece demostrar nuestra hipó­
tesis inicial: la subjetividad siempre está presente en 
los enunciados, aun en aquellos que pretenden o al me­
nos "dicen" ser más objetivos, como los periodísticos: 
"La objetividad absoluta, la pureza del cristal, eso no 
existe. Todo es opción en este oficio ... Poner una no­
ticia ... , comentar un asunto y no otro, mencionar tal 
o cual persona y no 1·ecordm· otros nombres ... A cada 
instante y cualquiera sea el diario, su fórmula, su ten­
dencia . . . es necesario elegir y por lo tanto faltar a la 
posible objetividad.2-~ 

Corroboramos lo expuesto consignando algunos titu­
lares del diario LU que muestran su posición favorable 
a la investigación policial que se efectuaba en este mo­
mento: 

Caso Morales: es inminente su dilucidación (Lu 18/ 
9/90). 

Nos jugamos: se acerca la hora de la verdad. 

23 Viansson Ponte citado por K. O.: La enunciación, pp. 159-60. 
~ E. Coseriu: Lingüística del texto. Universidad Nacional de San Juan, 

Argentina, 1983, p. 53. 
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P~rito~ especializados se suman a una avanzada in­
vesttgactón (Lu 19/ 9/ 90). 

La investigación marcha a ritmo fehil y observó 
francos /p1'0g1·esos que aparentemente y tal como lo 
adelantaramos en la víspera, llevaría al esclarecimiento 
del caso (Lu 20/9/90). 

La presencia de Lo se manifiesta en la primera per­
sona p_lural, asume explícitamente la responsabilidad del 
enync1ado y estab.lece ~·elaciones intertextuales que re­
miten a sus propiOs discursos anteriores conformando 
una ;~d de scn~ido en la que parece haber una doble 
f~ncwn: ~xpreszva, ~o expresa desde su lugar privile­
~Iado ~u tnt~rpretaczon de. los acontecimientos, y cona­
twa, pret~n~hendo persuadrr a Jos destinatarios e influir 
en sus opmwnes y creencias. 

Si .comparamos estos titulares con los de EA corres­
~ondtentes a los mismos días vemos que ponen de mani­
fiesto su posición de rechazo a la actuación policial: 

Piden renuncia del jefe de policía. 

El diput~do Marco1!i considera que debe dejar el lu­
gar a algmen con mas capacidad de rnando (EA 18/ 
9/ 90). 

Furque: Hay algo podrido en Catarmarca. 

Crimen de María Soledad: 

La verdad no aparece ... (EA 20/9/90). 

. Dijimos que los actos de habla funcionan como meca­
msmos de coordinación de otras acciones. En este mar­
co parece posible que la producción discursiva de los 
Mes con. re~erencia al denominado «Caso Morales" ha­
ra COnt:Ib~ndo a la configuraciÓn de un «colectivo" V al 
s~r~alecimiento del sentido de pertenencia a un ~po 
co Cial 9-ue . torr~ó una postura de aceptación de la oferta 
mun~cativa oasada en razones', de manera que "el 

potencial que la comunicación lingüística siempre tiene 
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para crear un vínculo en la fue1'W de convicción que 
poseen las razones", no parece, en este caso, haber que­
dado "baldío" .25 

El proceso de la formación de creencias, necesidades 
y aun la producción de acciones como consecuencia de 
la información es sumamente complejo. En él intervie­
nen factores como la recepción del mensaje, su com­
prensión, su almacenamiento en la memoria, es decir 
el procesamiento congnitivo que depende del sistema 
de creencias y conocimientos del individuo y del grupo 
social al que pertenece. El análisis de los efectos de 
la comunicación no es tarea sencilla. Manifiesta Eliseo 
Verán: "Es un poco brutal decir que la emisión genera 
conductas. Digamos que nosotros reflexionamos sobre 
estrategias de comunicación para podér encontrar arti­
culacionés ent1·e un déterminado mensaje y posibles 
conductas de la gente, pero es una relación muy com­
plicada, frágil e inestahle".21> 

No es improbable entonces que haya existido cierta 
articulación entre los mensajes emitidos por los medios 
y la conducta de la sociedad, lo que no significa que 
ésta haya dado una respuesta automática sino que lo 
hizo basándose en sus propias creencias y principios, se 
basó en "razones" (ver cuadro 4). 

Veamos algunos titulares que construyen explícita­
mente a sus destinatarios: 

Una tragedia que enluta a Catamarca . .. " (Lu ll/ 
9/ 90). 

Justicia, verdadera súplica de la comunidad catamar­
queña (Lu 15/ 9/90). 

Miles y miles de personas se encolumnaron ... (Lu 
28/ 9/90). 

Alguien tiene que saber algo ... (EA 13./9/ 90). 

2s J. Habermas: Teoría de la acción comtmicativa, p. 391. 
26 Eliseo Ver6n: Reportaje citado. Diario Clw'Ín 8/9/91. 
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Padres nuesttos que están en la tierra . . . (EA 21/ 
9/90). 

Uruznime opinión: el pueblo está de pie ... (EA 21/ 
9/90). 

Catamarca, no tengas miedo ... (EA 28/9./90). 

Ahora, el desafío ... (EA 28./9/90). 

Hermana Pelloni: "La gente tiene miedo, sabe cosas y 
no quiere decirlas ... (EA 29/9/90). 

Oración a la justicia . . . (EA 12/9/ 90). 

El uso de apelativos explícitos, el refuerzo de opinio­
nes y creencias, sobre todo religiosas: en Argentina es 
muy reconocida la religiosidad del pueblo catamarque­
ño, y la orientación de conductas son algunas de las 
formas por las cuales los MCS contribuyeron, mediante 
los recmsos lingüísticos analizados, a construir y definir 
un "colectivo" al que cada individuo se sintió integrado 
por identificarse con ]a búsqueda del valor justicia, 
aunque otras motivaciones como las políticas, no pare­
cen haber estado ausentes del proceso.27 

Marchar en silencio 

Hacer 

Pedir justicia 

Decir 

Como dato informativo debemos consignar que se 
atribuye a las llamadas marchas del silencio, caminatas 
silenciosas por las principales calles de la ciudad me­
diante las cuales se pedía el esclarecimiento del crimen, 
el hecho de haber destituido a un gobierno provocando 
la intervención federal a la provincia. No nos corres­
ponde analizar este aspecto. 

Z1 Según datos de la revista Noticias, Ed. Perfil, n1arzo 1991, la MS 
del 14 contó con 1 000 asistentes; jueves 20:5 000; jueves 27:7 000, alcan­
zando el máximo de 30 000 personas el 25/10/90 y el 21!2/91. 
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